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El árbol es una planta persistente. Que está formada por raíz, tronco, ramas, hojas, flores, frutos y semillas. Cada una de estas partes de un árbol cumple una función en la vida de la planta la que está muy relacionada con la fé cristiana.

-Raíz: su rol en la planta es el anclaje al suelo, la firmeza durabilidad por los años. También alimenta a la planta, abasteciéndola de agua y minerales.

La raíz es la base de nuestra fé. La que nos da seguridad de nuestras creencias y nos anima para seguir fortaleciéndonos como cristianos.
-Tronco y ramas: son conductores o comunicadores de agua y minerales de la raíz a las hojas. Lugar donde se produce el alimento de la planta, asegurando la supervivencia.

En nuestra fé es el camino que Dios nos marca, una ruta definida y con un solo propósito. El enriquecer la fé.

-Hojas: aquí se mezclan todos los componentes, agua, luz y minerales. Para producir el alimento de la planta.
Juntamos nuestra creencia, principios morales, sentimientos y todo lo bueno y positivo que hay en nuestros corazones. El resultado es la fé, que es alimento para el alma.

-Flores: aseguran la reproducción de la planta, propagando la especie.

Para nuestra fé es un doble propósito, porque al fortalecer nuestra fé. Contagiaremos a otras personas que necesiten a Dios en sus vidas.

-Frutos: es la flor fecundada y en su interior contiene las semillas, las que serán plantas nuevas.

Como buenos cristianos debemos ser guías de estos nuevos discípulos, los que están conociendo y aprendiendo sobre Dios.

-Semillas: dentro de cada fruto hay semillas fértiles y maduras. Listas para ser una nueva planta. 

Estas son los corazones de los nuevos discípulos. Semillas fértiles de amor que se propagaran por la tierra.

El árbol tiene dos funciones en la vida.

1. crecimiento.

2. reproducción de  la especie.

Al fortalecer nuestra fé. Creceremos como personas y se reflejara en nuestros actos. Esto va ayudar a que nuevas personas acepten a Dios en sus corazones. Reproduciéndonos en número y en fé.
